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Don Diego Luis Moctezuma,
nieto de Hueytlatoani, padre de conde:
un noble indígena entre dos mundos
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El presente trabajo pretende mostrar la actuación y desempeño de don Diego Luis
Moctezuma Ilhuitltemoctzin, nieto del hueytlatoani Moctezuma Xocoyotzin, hijo de don
Pedro Moctezuma Tlacahuepantzin y padre de don Pedro Tesifón Moctezuma, primer con-
de de Moctezuma y vizconde de Ilucan. Don Diego Luis Moctezuma desempeñó un papel
importante durante la segunda mitad del siglo XVI y primeros años del XVII, primero como
hijo de don Pedro Moctezuma, quien lo envía a la Corte y Reino de Castilla a defender ante
el rey de España y el Consejo de Indias sus intereses como heredero legítimo de Moctezuma
Xocoyotzin. Posteriormente, cuando don Diego Luis se convierte en sucesor de su hermano
don Martín Cortés Moctezuma se ve afectado por la política de la Corona y el Consejo de
Indias de debilitamiento sistemático de la nobleza indígena. Su salida de la Nueva España
y las promesas incumplidas por parte de la Corona determinan la política de Felipe II y
Felipe III con los herederos de Moctezuma Xocoyotzin.
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The present work tries to explain the proceeding and discharge of don Diego Luis
Moctezuma Ilhuitltemoctzin, grandson of the hueytlatoani Moctezuma Xocoyotzin, son of
don Pedro Moctezuma Tlacahuepantzin and father of don Pedro Tesifón Moctezuma, the
first Count of Moctezuma and Vizconde de Ilucan. Don Diego Luis Moctezuma played an
important role during the second half of the 16th century and the first years of the XVIIth,
first as son of don Pedro Moctezuma, who sends it to the Court and Kingdom of Castile to
defending before the King of Spain and the Council of The Indies his interests as legitima-
te inheritor of Moctezuma Xocoyotzin. Later, when don Diego Luis converted into succes-
sor of his brother don Martin Cortés Moctezuma, one sees affected by the politics of the
Crown and the Council of The Indies of systematic weakening of the indigenous nobility. His
departure of the New Spain and the promises broken by part of the Crown determine the
politics of Philip II and Philip III with the inheritors of Moctezuma Xocoyotzin.
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Antecedentes: la figura de don Pedro

Consumada la conquista del centro de México iniciada la década del
veinte del siglo XVI, la estructura que cimentaba a un estado bien organi-
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zado económica, política y socialmente —como era la Triple Alianza— se
vino abajo inexorablemente. La Corona española, nueva dueña de los des-
tinos y los hombres de lo que más tarde se denominó Nueva España, rápi-
damente estableció las reglas del juego político tanto a sus vasallos llega-
dos de la Península Ibérica, como a los nuevos súbditos incorporados a su
régimen imperial.

Una de las misiones fundamentales que la Corona propuso ejecutar en
los denominados territorios indianos fue fortalecerse como poder centrali-
zador y omnímodo. Por lo tanto, no se iba a consentir el establecimiento de
señoríos personales, ni por parte de los conquistadores y sus descendientes,
que lo intentaron por todos los medios tanto en Perú como en la Nueva
España, oponiéndose a esta política, ni que los antiguos gobernantes, seño-
res principales y caciques de los territorios conquistados e incorporados a
Castilla, y sus descendientes, se nombraran señores, “porque así conviene
a nuestros servicios y preeminencia real..., y sólo puedan llamarse caciques
o principales”.1

Después de la conquista y arrancado el afianzamiento del poder colo-
nial hispano, éste echó mano de aquellos señores indígenas que bien favo-
recieron la presencia castellana, o bien aceptaron de buen grado la nueva
realidad política. Estos antiguos señores, después denominados caciques o
principales, vieron reconocidos su roles como gobernantes. Eran los enla-
ces perfectos para atraer a la población que gobernaban, y por lo tanto
había una necesidad imperiosa por parte de las autoridades españolas de
reconocerles su status, superior a los macehuales, pero inferior al que los
españoles tenían, como señala Romero Galván.2 Esta situación equivalía a
que iban a ejercer cierto señorío sobre sus súbditos, pero siempre que estu-
viesen convertidos a la fe católica y tras haber dado obediencia a la Corona.
Autores como Ramírez Calva, en su estudio sobre los caciques y cacicaz-
gos en la región de Tollan entre los siglos XVI y XVII, le dan a la pervi-
vencia del cacique o principal en los primeros decenios del sistema virrei-
nal novohispano un valor socioeconómico. En un momento en que la
Corona necesitaba personas capaces de administrar y controlar los pueblos
de indios, no tuvo más remedio que recurrir a estos principales. A través de

1 Recopilación de Leyes de los Reinos de Indias, Cultura Hispánica, Madrid, edición facsimi-
lar de la cuarta impresión, 1973 (1791), 5 vols., Libro VI, Tít., VII, Ley 5.

2 Romero Galván, José Rubén: Los privilegios perdidos, Instituto de Investigaciones
Históricas/UNAM, México, 2003, pág. 32.
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ellos, por ejemplo, se podía acceder a recursos como tierra, fuerza de tra-
bajo y agua.3

Algunos de estos nobles indígenas que ayudaron y facilitaron la con-
quista del Anahuac vieron favorecida su situación con la concesión de
diversas prerrogativas como escudos de armas o el mantenimiento de sus
apellidos y propiedades. Fueron pocos los privilegiados, siendo algunos de
ellos descendientes directos del tlatoani Moctezuma Xocoyotl, quienes
recibieron de la Corona castellana estas canonjías, que desembocaron en el
establecimiento de mayorazgos como instrumentos jurídicos para mante-
nerlas.4

Don Pedro Moctezuma Tlacahuepan no sólo se convirtió en el único
hijo sobreviviente del tlatoani Moctezuma Xocoyotl, sino que además era
hijo de doña María Miahuasuchil, “cacica por especial patrimonio del pue-
blo y provincia de Tula”.5 Legitimar y justificar su descendencia directa de
Moctezuma II ante la Corona y fundamentar el derecho que poseía a reci-
bir los deberes y obligaciones que correspondían a su origen se convirtie-
ron en una labor de reclamación habitual no sólo por parte de don Pedro
sino también de sus herederos a lo largo del período colonial. La supervi-
vencia de esta familia indígena y noble encabezada por don Pedro
Moctezuma Tlacahuepan iba a depender de las mercedes o privilegios
como sucesor en los dominios de su padre, pero también de defender y
luchar por el antiguo tlatocayotl de Tula como bienes dotales de su madre,
doña María Miahuasuchil.6 Cuando don Pedro defendió ante la Corona su

3 Véase, Ramírez Calva, Verenice Cipatli: Caciques y cacicazgos indígenas en la región de
Tollan, siglos XVI-XVII: El Colegio de Michoacán A. C., Zamora, Michoacán, 1995, págs. 139-141
(Tesis Doctoral en Antropología Social).

4 Miguel Luque Talaván señala que tras la conquista de Tenochtitlan, además de las enco-
miendas y estancias que se asignó Hernán Cortés, las otras tres concesiones a perpetuidad fueron a des-
cendientes directos de Moctezuma Xocoyotl. Doña Isabel de Moctezuma recibió en 1526, como dote y
arras de su primer matrimonio español con Alonso de Grado, Tacuba y sus estancias; doña Leonor de
Moctezuma, en 1527, Ecatepec y sus estancias; don Pedro de Moctezuma, Tula y sus estancias, que
habían pertenecido a su madre, doña María Miahuasuchil, cacica de esas tierras; en Luque Talaván,
Miguel: “En búsqueda de una nueva identidad. El linaje de los Moctezuma en los reinos hispánicos y
su eco en la historiografía” (trabajo inédito). En cuanto a los mayorazgos, aparte de don Pedro de
Moctezuma, hijo de Moctezuma II, que firmó la constitución de su mayorazgo el 26 de marzo de 1569
(Mayorazgo de don Pedro de Moctezuma, Archivo General de la Nación (en adelante AGN), Tierras,
2627, 1, ff. 818r-827r); en 1571, también constituyó mayorazgo don Juan de Toledo Moctezuma, nie-
to de Moctezuma II e hijo de doña Isabel de Moctezuma y de Juan Cano de Saavedra.

5 Ibídem, f. 818r.
6 La disputa legal entre don Pedro Moctezuma y su madre contra el común y principales de

Tula, que ocuparon las tierras del tlatocayotl de Tula, con sus 21 estancias, la analiza Ramírez: Caciques
y cacicazgos..., págs. 153-173. Este litigio se perpetuó durante buena parte del período colonial. 
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descendencia y los derechos que le correspondían como único varón super-
viviente heredero de Moctezuma II, no excluía a sus hermanas doña Isabel
y doña Leonor de la legitimidad que pudieran tener por su origen y ascen-
dencia, pero sí del derecho que pretendieren a su patrimonio. Él se presen-
ta como el único varón legítimo, de manera que si sus hermanas quisieran
excluirle de la sucesión, al ser el imperio mexica electivo, nunca se elegía
a las hembras sino a los hijos legítimos varones.7

Don Pedro Moctezuma inició la disputa por sus derechos patrimonia-
les en la tercera década del siglo XVI. Desde 1528, cuando viajó a España
junto a otros cuarenta pipiltin, acompañando a Hernán Cortés, a rendir plei-
tesía al emperador Carlos V, hasta su muerte acaecida el 11 de septiembre
de 1570,8 asistimos a un período en el que don Pedro va a solicitar a la
Corona y al Consejo de Indias, a través de todos los medios jurídicos que
el nuevo régimen colonial puso a su alcance, una serie de mercedes y acre-
centamientos, así como la restitución del patrimonio materno, “la provin-
cia de Tula con su señorío, pueblos, vasallos, estancias, montes, aguas e
indios tributarios, lo anejo y perteneciente a todo ello”.9 Fue en 1540 cuan-
do Carlos I le repuso, previa petición a la Audiencia de la Nueva España,
las tierras que pertenecieron a su madre, “la posesión hereditaria de su caci-
cazgo conformado por 21 estancias, localizadas en la jurisdicción de Tula”,
aunque fuesen tomadas y ocupadas por los principales de Tula, con la
aquiescencia del fiscal de la Corona, convirtiéndose en un litigio que duró
buena parte del período colonial.10 En 1560 y en 1567 las autoridades
metropolitanas otorgaron a don Pedro otras mercedes remuneratorias, de
600 pesos de oro para su manutención anual, la primera, y de 3.000 pesos
de oro de minas la segunda, también cada año y procedentes de las rentas
que dejasen los primeros indios que vacasen en la Nueva España.11 Y para

7 AGI, México, 764, Tablas y reflexiones de los descendientes del emperador Moctezuma,
Madrid, 26 de enero de 1737.

8 Chimalpahin, Domingo: Las Ocho Relaciones y el Memorial de Colhuacan vol. II, CONA-
CULTA (Cien de México), México, 2003, pág. 239.

9 AGI, México, 764, Comentarios sobre las Tablas que hablan de la descendencia del empe-
rador Moctezuma y las mercedes a la Casa de Moctezuma, 1740.

10 Ramírez Calva, Verenice C.: “El cacicazgo de don Pedro Moctezuma, 1538-1572”, en
Jiménez Abollado, Francisco L., y Ramírez Calva, Verenice C. (coords.): Historia Colonial en el
Estado de Hidalgo, Vol. II de Estudios en Antropología e Historia, UAEH, México, 2007 (en prensa). 

11 AGI, México, 168, Carta de don Pedro de Moteuczoma Tlacahuepantli al rey Felipe II,
México, 20 de marzo de 1560; AGI, México, 1089, Duplicado de cédula del rey Felipe II a favor de
don Pedro Moteuczoma Tlacahuepantli, El Escorial, 23 de marzo de 1567, f. 40v., en Pérez Rocha,
Emma, y Tena, Rafael: La nobleza indígena del centro de México después de la conquista, INAH,
México, 2000, pág. 31.
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conservar y defender estos privilegios el hijo de Moctezuma II se acogió a
una institución castellana como era el mayorazgo. El 26 de marzo de 1569
firmó la constitución de su mayorazgo, que inicia exponiendo su ascenden-
cia y orígenes, y teniendo en cuenta el nuevo orden establecido se favore-
ció de la legislación que le permitía que sus “descendientes y sucesores ten-
gan mi casa y hacienda y mi nombre, y crezcan y acrecienten el estado de
ella.” Las primeras mercedes que vinculó a su mayorazgo fueron los 3.000
pesos de oro de minas anuales de renta perpetua para él y sus sucesores,
sacados de los tributos de los primeros indios vacantes en el virreinato.
Junto a estas rentas, se vincularon el señorío de Tula, más los bienes inmue-
bles que poseía don Pedro en la ciudad de México y las instituciones de
capellanías perpetuas.12

Uniones, matrimonio y transmisión de la herencia

Una particularidad que generó problemas a don Pedro Moctezuma y
los primeros descendientes de su herencia y patrimonio fue precisamente la
situación legal de éstos como herederos, basada en el origen de las uniones
conyugales de don Pedro. Tanto sus testamentos como la constitución de su
mayorazgo no son nada claros al respecto. Ésta será una de las bases en las
que los descendientes de su hermana doña Isabel van a insistir en su recla-
mación a la tenencia y posesión del mayorazgo fundado por don Pedro
Moctezuma. No será hasta 1587, ya fallecidos don Pedro y su hijo don
Martín Cortés Moctezuma Motlatocazoma, cuando el Consejo de Indias
dio la razón a don Diego Luis Moctezuma Ihuitltemoctzin, que se convir-
tió en el tercer poseedor del mayorazgo.13

En 1569, cuando don Pedro dictó su primer testamento y constituyó
su mayorazgo, sus seis hijos aparecen reseñados en ellos como hijos natu-
rales, incluido su sucesor, don Martín.14 Esta situación tuvo que modificar-

12 AGN, Tierras, 2627, 1, Mayorazgo de don Pedro de Moctezuma, México, 26 de marzo
de 1569. 

13 AGI, Escribanía de Cámara, 953, Sentencias del Consejo. Diego [Luis] Moctezuma con
Pedro [Andrada] Moctezuma y otros sobre el Mayorazgo de este título, Madrid, 11 de julio de 1587.

14 En la constitución de su mayorazgo, en marzo de 1569, reconocía que antes de casarse por
la Iglesia tuvo cuatro hijos varones y dos hijas “en algunas mujeres indias naturales de esta Nueva
España siendo ellas asimismo solteras y doncellas y señoras de noble casta y generación entre los
dichos naturales”. Don Diego Luis Moctezuma fue el primero y nació de la relación que don Pedro
mantuvo con doña Catalina Quauxochitl, india natural de Tula. Le siguió don Martín Cortes
Moctezuma, habido con doña Inés Teacapan, “india señora principal del pueblo de Tenayuca de la
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la el 8 de septiembre de 1570, tres días antes de morir, cuando redactó su
último testamento porque un hijo ilegítimo no podía reclamar el mayoraz-
go. En esta ocasión don Pedro declaró que don Martín era su hijo legítimo,
de su “matrimonio cristiano” con doña Inés Teacapan, cihuapilli del pue-
blo de Tenayuca.15

Al momento de elaborar sus testamentos y la constitución de su mayo-
razgo, don Pedro estaba casado con la india doña Francisca, su “mujer legí-
tima”, natural de Tezcoco, con la que no tuvo hijos, ni recibió bienes dota-
les algunos.16 Sin embargo, Ixtlilxochitl señala que ese enlace se produjo
iniciada la década de 1540, después del regreso de su segundo viaje a
España.17 Señala asimismo Ixtilxochitl que doña Francisca era hija legítima
y mayor de don Pedro Tetlahuehuezquititzin, señor de Tezcoco.18 Según
este cronista, su unión con doña Francisca fue previa a las relaciones que
mantuvo con “solteras y doncellas y señoras de noble casta y generación
entre los dichos naturales”. Pero antes de que se casara con doña Francisca,
don Pedro estuvo emparejado con una prima suya y durante su segundo
viaje a España, consiguió una Bula particular del Papa para poder casarse
con ella. A la vuelta, con la bula en sus manos, encontró a su prima unida
en matrimonio con un conquistador, por creer ésta que don Pedro había

descendencia y linaje de la casa del dicho Moctezuma”. El tercer hijo que tuvo don Pedro fue don
Bartolomé de San Sebastián con doña María Xoco, natural también del pueblo de Tenayuca. Su prime-
ra hija fue doña María de Moctezuma tenida en la relación con doña Mencía, natural de Tula. Por últi-
mo, de doña María Papiatec, nacida en la ciudad de México, tuvo a don Lorenzo y a doña Magdalena.
AGN, Tierras, 2627,1, Mayorazgo..., México, 26 de marzo de 1569, f. 821v.

15 Ramírez: Caciques y cacicazgos..., pág. 165; AGN, Tierras, 2627,1, Testamento de don
Pedro Moctezuma, , f. 726v.

16 Ibídem, f. 727v. “No he habido y tenido hijo ni hija legitimo alguno en doña Francisca mi
mujer legitima y antes que con ella casase siendo yo hombre soltero hube quatro hijos varones y dos
hijas mujeres en algunas mujeres indias naturales de esta Nueva España...”, AGN, Tierras, 2627,1,
Mayorazgo de don Pedro Moctezuma, México, 26 de marzo de 1569, f. 821r.

17 Estimamos que la edad de don Pedro Moctezuma a la vuelta de su segundo viaje rondaba
los treinta años. Marcos de Montejo, esclavo del conquistador Francisco de Montejo, que actúa como
testigo en una probanza que presenta don Martín de Moctezuma en 1572, dice que conoció a
Moctezuma II después que Hernán Cortés llevaba seis meses en México y venció a Pánfilo de Narváez
y que conoció a doña María Miahuasuchil y que don Pedro debía tener entre 7 y 8 años por entonces,
AGN, Tierras, 2627,1, Probanza de don Martín Moctezuma, 1572, f. 917v. Don Pedro Moctezuma pudo
haber nacido en torno a 1511; marcharía a España por vez primera, junto a 40 pipiltin, acompañando a
Hernán Cortés, con 17 años; su segundo viaje a España en busca de mercedes para él y su familia lo
emprendería en 1537 con 26 años aproximadamente. Muere don Pedro en septiembre de 1570 en tor-
no a la edad de 59 años.

18 Silvio Zavala, analizando un conflicto legal por unas propiedades en Tulancingo entre doña
Francisca y los herederos de un cacique de esta cabecera, señala que aquélla, en 1551, se encontraba
casada con don Pedro Moctezuma. Zavala, Silvio: Asientos de la Gobernación de la Nueva España,
AGN, México,1982, pág. 415-416.
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muerto en España. Esto, “sabido por la dicha doña Isabel [de Moctezuma],
dio aviso de los impedimentos de aquellos matrimonios que había hecho su
hermano, y así don Pedro desde entonces no hizo vida ni con una ni con la
otra, y los hijos que tuvo fueron naturales”.19 La prima de don Pedro
Moctezuma que refiere Ixtlilxochitl pudo haber sido tanto la madre de don
Martín Moctezuma Motlatocazoma, doña Inés Teacapan, como la de don
Diego Moctezuma Ihuitl-Temoctzin, doña Catalina o Magdalena
Quauxochitl, según los documentos que se esgriman. Ambas eran parien-
tes de don Pedro.20 Son las fuentes las que no se ponen de acuerdo sobre
quién fue la primera mujer que se unió a él y tanto doña Inés como doña
Catalina se reparten ese lugar. Por tanto, tampoco hay acuerdo sobre cuál
de sus hijos, don Diego o don Martín, fue el primogénito.21

Sin embargo, igual son las fuentes documentales las que nos ofrecen
pistas que pueden zanjar estas dudas, que analizándolas se llegue a deducir
la primogenitura de don Diego Luis Moctezuma. Por una parte, a través de
una probanza que don Martín de Moctezuma presentó en 1572 para recla-
mar la pertenencia, como sucesor legítimo de don Pedro Moctezuma, de las
estancias, tributos y aprovechamientos de las 21 estancias de Tula como
algo patrimonial, podemos obtener una fecha aproximada no sólo de los
nacimientos de don Diego Luis y don Martín, sino de quién fue su prime-

19 Ixtlilxochitl, Fernando de Alva: Obras históricas, vol. II, UNAM, México, 1977, pág. 178.
20 Relata Tezozómoc que Axayacatl, tlatoani de Tenochtitlan, padre de Moctezuma

Xocoyotzin, tuvo por hijo a Huehue Tlacahuepantzin, quien murió guerreando en Huexotzinco. Éste
tuvo dos hijos. El primero, que se llamó Ipampozontzin, reinó en Tenayuca y tuvo por hija a doña Inés,
quien se casaría con don Pedro Moctezuma Tlacahuepantzin, hijo a su vez de Moctezuma Xocoyotzin.
De este enlace nació don Martín Cortés Moctezuma Motlatocazoma. El segundo fue la llamada doña
Magdalena Quiauhxochtzin, princesa de Tlacolcolco Tullan, quien fue la madre de don Diego Luis
Moctezuma Ihuitl-Temoctzin, Tezozómoc, Fernando Alvarado: Crónica Mexicayotl, UNAM, México,
1998, págs. 134-135. 

21 Tezozómoc, cuando enumera los hijos que tuvo don Pedro Tlacahuepan, coloca a don
Martín Motlatocazoma como su hijo mayor, y a éste le siguió don Diego Luis Moctezuma Ihuitl-
Temoc, Tezozómoc, Crónica..., pág. 151-152; sin embargo, en los “Comentarios sobre las tablas que
hablan de la descendencia del emperador Moctezuma y las mercedes a la Casa Moctezuma” se indica
que “a la muerte de su hermano don Martín residía don Diego Luis Moctezuma en España, su herma-
no mayor, hijo del mencionado don Pedro y de su primera mujer y prima doña Catalina...”, AGI,
México, 764, Comentarios sobre las Tablas..., 1740; asimismo, un testigo que presentó don Diego Luis
Moctezuma en una petición ad perpetuam rei memoria, dirigida al rey Felipe II en Sevilla en octubre
de 1569, señala que don Diego Luis era “el hijo más querido que tiene el dicho don Pedro y el mayor
a quien después de sus días le viene el mayorazgo”, AGI, México, 765 B, Información ad perpetuam
rei memoria presentada por don Diego Luis Moctezuma, Sevilla, octubre de 1569. Igualmente, en la
constitución del Mayorazgo de don Pedro Moctezuma se especifica que “don Diego Luis Moctezuma
fue el primero y nació de la relación que don Pedro mantuvo con doña Catalina Quauxochitl, india natu-
ral de Tula”, AGN, Tierras, 2627,1, Mayorazgo..., 1569, ff. 821r-821v.
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ra esposa o madre de su primer hijo. En dicha probanza don Francisco
Maldonado, indio principal e intérprete del pueblo de Tacuba, testifica:

... hacía como treinta y dos años que este testigo y todos los más principales de
Tacuba y otros señores de las estancias y pueblos de la redonda fueron a Tula a hacer
la fiesta que por el dicho don Pedro se hacía en el dicho pueblo, el cual los llevó con-
vidados por haber nacido el dicho don Martín su hijo, y cuando fueron los dichos
principales de Tacuba y este testigo sería el dicho don Martín de edad de cuatro meses
y que entre ellos hacían ciertas ceremonias con el dicho don Martín siendo niño a
manera de ser su hijo natural.22

Si se tienen en cuenta estas referencias de Maldonado se puede infe-
rir que don Martín nació con posterioridad a la vuelta de don Pedro de
España, en torno a 1540. Según Ixtlixochitl, este natalicio se produjo des-
pués haberse relacionado con una prima suya y con doña Francisca, hija del
señor de Tezcoco, ambas uniones mandadas impedir por su hermana doña
Isabel.23 Por tanto, la prima con la que don Pedro se unió, posiblemente
antes de marchar a España en torno a 1537, era doña Catalina Quauxochitl,
madre de don Diego Luis Moctezuma. Y la bula que trajo a su vuelta des-
pués de 1540, y que no pudo aprovechar, estaba destinada a su enlace cris-
tiano con doña Catalina, si seguimos el planteamiento de Ixtlixochitl. Con
estos testimonios, el nacimiento de don Diego Luis Moctezuma pudo
haberse producido entre 1537 y 1538 recién llegado don Pedro a España
en su segundo viaje, mientras que el de don Martín fue aproximadamente
en 1540.

Por otra parte, otro testimonio que nos sugiere sustentar la primoge-
nitura de don Diego Luis con respecto a su hermano don Martín proviene
de la información contenida en una carta que el curador de éste, Francisco
Morales Millán, envía a la Audiencia de México en agosto de 1571, con
relación a la situación del mayorazgo fundado un año antes por su padre
ya fallecido. En la carta, para defender la posesión del mismo por don
Martín de Moctezuma, Morales Millán alegó su legitimidad exponiendo
una serie de antecedentes. Uno de ellos lo fundamenta cuando señala que
don Martín es hijo legítimo de don Pedro Moctezuma “su padre, habido y
procreado durante el matrimonio que contrajo con doña Inés Tiacapan,
hija de los señores de Tenayuca, y los casó y veló Fray Cristóbal de
Zamora guardián del monasterio del señor san Francisco de la dicha cabe-

22 AGN, Tierras, 2627,1. Probanza..., 1572, f. 921v.
23 Ixtlixochitl, Obras..., pág. 178.
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cera de Tula”.24 La referencia a fray Cristóbal de Zamora como guardián
en Tula es la que nos permite contemplar que el citado enlace se produjo
iniciado el cuarto decenio del siglo XVI, posiblemente recién llegado al
convento de San José, donde murió en torno a 1566.25

La cuestión del problema de la primogenitura está también relaciona-
da con el asunto de la legitimidad de los hijos de don Pedro Moctezuma.
Este conflicto no empieza a manifestarse sino hasta días antes de la muer-
te de este último, el 8 de septiembre de 1570, cuando dicta en su testamen-
to que don Martín de Moctezuma es su hijo legítimo habido y procreado en
doña Inés Tiacapan y, por ende, sucesor de su mayorazgo y todo lo vincu-
lado a él.26 Hasta entonces todos sus hijos aparecían reseñados como natu-
rales habidos “en algunas mujeres indias naturales de esta Nueva España
siendo ellas asimismo solteras y doncellas y señoras de noble casta y gene-
ración entre los dichos naturales”.27

¿Por qué don Martín de Moctezuma se presenta como el hijo legítimo,
siendo menor que don Diego Luis, “el hijo más querido que tiene el dicho
don Pedro y el mayor a quien después de sus días le viene el mayorazgo”?28

Todos los documentos que apuntan a don Martín como hijo legítimo de don
Pedro están realizados con posterioridad a la elaboración del citado testa-
mento de 8 de septiembre de 1570. La particularidad de la decisión de nom-
brar hijo legítimo a don Martín, a las puertas de la muerte de su padre, tene-
mos que analizarla en virtud de dos circunstancias que obligaron a esta
medida, y que tienen que ver con la protección del recién procurado mayo-
razgo. Por una parte la estancia de don Diego Luis Moctezuma, su hijo
mayor natural, en España desde 1567, enviado para defender los intereses
de su familia paterna y desconocedor de los acaecimientos que vivía su
familia y viceversa. Por otra, la presión que pudieran ejercer los descen-
dientes del tronco familiar proveniente de doña Isabel Moctezuma por
hacerse con el mayorazgo, en vista del escenario en el entorno familiar de
don Pedro Moctezuma. Se hacía necesario, pues, que don Pedro legitimara
al hijo más cercano físicamente a él en los momentos previos a su muerte.

24 AGN Tierras, 2.627,1, Carta de Francisco Morales Millan, curador de Martin Motezuma,
México, 31 de agosto de 1571, fols. 751r-751v.

25 Vetancurt, Fray Agustín de: Menologio Franciscano, Editorial Porrúa, México, 1982,
pág. 32. 

26 AGN, Tierras, 2627,1, Testamento..., f. 726r.
27 AGN, Tierras, 2627,1 Mayorazgo..., 1569, , ff. 821r.-821v.
28 AGI, México, 765 B, Información ad perpetuam rei memoria..., Sevilla, octubre de 1569.
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Estimamos que la decisión de designar a don Martín como sucesor del
mayorazgo fue una medida apremiante ante estas circunstancias, suponien-
do que el hijo mayor natural era don Diego Luis Moctezuma, según hemos
expuesto.29 ¿Qué hubiera ocurrido si éste hubiera permanecido en Nueva
España a la muerte de su padre y no en Castilla, como estaba, sin noticias
y referencias mutuas sobre sus respectivas situaciones?

Don Diego Luis Moctezuma entra en escena

La figura de don Diego Luis resulta apasionante a la luz de la docu-
mentación generada sobre su persona. Si ya de por sí son destacables las
particularidades de su origen, nacimiento y situación legal, más conmove-
dor incluso resulta el devenir de su existencia. Hijo natural de don Pedro
Moctezuma, como solía asentar en sus probanzas, cartas y peticiones, y
nieto del “Gran Moctezuma”, don Diego Luis Moctezuma Ihuitltemoctzin
posiblemente no estuvo donde tenía que estar en el momento en que su
padre falleció. El hecho de ser el hijo mayor, “y el más querido que tiene
el dicho don Pedro”,30 le obligó en 1567 a abandonar la Nueva España con
destino a la Corte castellana. A partir de entonces, y hasta su muerte en
Valladolid en 1606, también siguiendo a la Corte, su actuación va a ser
defender los intereses de la Casa de Moctezuma. Primero los de su padre y
hermanos; después los suyos propios a partir de 1576, cuando fallece su
hermano don Martín. Con tesón e insistencia, durante cerca de cuarenta
años, se enfrentará a diferentes argucias, engaños, indiferencias y prome-
sas incumplidas.

Don Diego Luis Moctezuma tenía aproximadamente treinta años
cuando marchó a España a representar a su padre y hermanos en la Corte
de Castilla. Desde su primer viaje a España en 1528, hasta su muerte en

29 Una prueba más de la primogenitura de don Diego Luis Moctezuma la expone él mismo en
1604 cuando en la ciudad de Valladolid, siguiendo a la Corte, presenta al Rey sus pretensiones para él
y su familia: “Que a él [don Diego Luis] lo tuvo en doña Catalina, india soltera descendiente de los
señores que fueron de México y Tula, y que en el testamento que hizo le declaró por primero de los
hijos naturales que tuvo y así lo llamó en su codicillo a la sucesión del dicho mayorazgo a falta de don
Martín su hijo mayor legítimo...”, [Las cursivas en la cita son nuestras], AGI, México, 762, Pretensiones
de don Diego Luis Moctezuma, Valladolid, 1604. El único hijo legitimado fue don Martín en 1570,
antes de la muerte de su padre; don Diego aparece aquí como el mayor de los naturales, es decir, mayor
que don Martín. 

30 AGI, México, 765 B, Información ad perpetuam rei memoria..., Sevilla, octubre de 1569.
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1570, don Pedro Moctezuma buscó por todos los medios las mercedes y
remuneraciones que premiaban los servicios de su ascendencia y, en espe-
cial, la obediencia a la Monarquía española. También se incluía en estas
peticiones el restablecimiento del patrimonio materno. La presencia de don
Diego Luis en la Corte castellana resultaba imperiosa para solicitar y
defender estas mercedes. Para ello recibió dos cartas poderes, una de su
padre31 y otra de sus hermanos don Martín, don Bartolomé, don Lorenzo y
doña Magdalena, “para que por ellos y en su nombre pueda parecer ante el
rey don Felipe y ante el Consejo Real de las Indias y ante quien se necesi-
te, a pedir y suplicar les hagan o concedan cualquier merced y mercedes
que S.M. fuere servido de hacerles.”32

Don Diego Luis Moctezuma embarcó en Veracruz rumbo a España a
fines de abril de 1567, en la flota de Juan Velasco de Barrio donde iba el II
marqués del Valle, don Martín Cortés, encausado por la presunta conspira-
ción que hijos y descendientes de primeros conquistadores y pobladores
pretendían consumar en la Nueva España “por la merma que sufrían en sus
privilegios con el nuevo orden de cosas”.33 Las relaciones entre los
Moctezuma y los Cortés se remontan a 1528 cuando don Pedro, junto a
otros 39 pipiltin, viajaron a España en el primer viaje de vuelta de Hernán
Cortés a España después de la conquista de México, a rendir obediencia al
emperador Carlos V.34 Casi cuarenta años después, en otras circunstancias,
otro Moctezuma, don Diego Luis, acompañaba a otro Cortés, don Martín,
a tierras españolas. Las buenas relaciones que existían entre los miembros
de ambas familias quedaron demostradas en la confianza que puso don
Pedro en don Martín Cortés cuando le encomendó a su hijo en este viaje.
La “Información ad perpetuam rei memoria” presentada por don Diego

31 AGI, Justicia, 207, 2, 3. Carta poder de don Pedro Moctezuma a favor de su hijo Diego Luis
Moctezuma, México, 16 de marzo de 1567.

32 AGI, México, 765 B, Poder de los hijos de don Pedro Moctezuma a don Diego Luis su her-
mano, México, 17 de marzo de 1567.

33 La aplicación y puesta en marcha de las Leyes Nuevas a partir de 1542 y el acrecentamien-
to progresivo del poder de la Corona fue creando en las primeras generaciones de criollos un sentimien-
to de pérdida de privilegios que algunos encauzaron en alzarse contra esta nueva situación. Al respec-
to de esta presunta primera conspiración criolla en la Nueva España, véanse, José Ignacio Rubio Mañe:
El Virreinato II: Expansión y defensa. Primera parte, FCE/UNAM, México, 2005 (Segunda reimpre-
sión), págs. 3-21; Suárez de Peralta, Juan: Tratado del descubrimiento de las Indias, CONACULTA
(Col. Cien de México), México, 1990.

34 El segundo hijo de don Pedro Moctezuma, que tuvo con Inés Tiacapan, se llamó Martín
Cortés Moctezuma, igual nombre que dos hijos del conquistador extremeño. Su nacimiento coincidió
con la salida definitiva de Cortés a España en 1540, cuando el hijo de éste contaba 8 años de edad.
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Luis Moctezuma en Sevilla en octubre de 1569 ofrece pormenores intere-
santes de estos vínculos.35

La marcha presurosa del marqués del Valle a España para ponerse en
manos del Consejo de Indias, por su vinculación con la presunta conspira-
ción auspiciada por los hijos y descendientes de los compañeros de su
padre, fue aprovechada por don Pedro Moctezuma para enviar a la Corte a
su hijo Don Diego Luis “a los negocios que tiene con S.M”. Martín de
Aguilar, indio que acompañó a don Diego Luis durante su estancia en
España, fue uno de los testigos en esta “Información”. Aquél señaló que
don Pedro solicitó al marqués del Valle que un hijo suyo fuera a España con
él, “y que tenía preparado a don Diego Luis para ese viaje, pero no tenía
dinero al presente que poderle dar”. Don Martín Cortés, según Aguilar, le
dijo a don Pedro que él “le daría todo lo que hubiese menester, que vinien-
do en su compañía no le faltaría nada”.36 Lorenzo de Alameda, otro de los
acompañantes de don Diego, indicó en su declaración que don Pedro no
pudo darle dinero para su viaje porque no había cobrado sus tributos y, ade-
más, la renta de la Caja de Su Majestad no le proveyó dinero alguno.37

Pese a las promesas de don Martín Cortés a don Pedro de ayudar a su
hijo durante su estancia en la Corte española, la realidad fue muy distinta.
El marqués del Valle tuvo que afrontar la justicia del Consejo de Indias por
los hechos de la Nueva España en 1566 y no salió muy bien parado.38 Esta
situación no sólo provocó cierta desazón en don Diego Luis, sino que
advirtió cómo las puertas de la casa de los marqueses del Valle se le iban
cerrando. Bartolomé de Figueroa, un vecino de Sevilla que conocía don
Diego Luis por haberse criado juntos en las Indias, “vio al dicho don Diego
Luis de Montezuma en la dicha Corte de Su Mag. y le vio pobre muy mise-
rable y este testigo le preguntó la causa y respondió cómo el dicho marqués
lo había desamparado”.39 Sin dinero y sin el apoyo de su supuesto protec-
tor, el destino de don Diego iba a cambiar sobremanera a partir de entonces.

35 AGI, México, 765 B, Información ad perpetuam rei memoria..., Sevilla, octubre de 1569.
36 Ibídem, Testificación de Martín de Aguilar.
37 Ibídem, Testificación de Lorenzo de Alameda. 
38 Fue encarcelado durante un tiempo en el castillo de Torrejón de Velasco —municipio situa-

do a 30 kms. al sur de Madrid—, convertido en prisión de personajes ilustres. Además fue condenado
a destierro de las Indias, a servir en Orán, a pagar una multa de cincuenta mil ducados y cien mil en
calidad de préstamo a la Corona y al secuestro de sus bienes en Nueva España, Rubio Mañe: El
Virreinato II..., pág. 19.

39 AGI, México, 765 B, Información ad perpetuam..., Sevilla, octubre de 1569. Testificación
de Bartolomé de Figueroa.
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Don Diego Luis se presentó el 11 de agosto de 1568 en la Corte, toda-
vía bajo el amparo de don Martín Cortés, para hacer efectivas las cartas
poderes que traía de su padre y hermanos. Con ellas sustituía a Alonso de
Herrera, hasta ese momento procurador de don Pedro Moctezuma en la
Corte y en el Consejo de Indias.40 En ese entonces, Herrera se encontraba
tramitando en grado de segunda suplicación ante el Consejo de Indias una
serie de sentencias contra don Pedro y a favor del fiscal de la Audiencia
Real de México por la que los tributos en que estaban tasadas algunas
estancias de Tula fueran a parar a la Caja Real y no a don Pedro.41 De
hecho, eran los mismos tributos que éste no pudo emplear para el sosteni-
miento de su hijo don Diego Luis durante su estancia en España.

Sin embargo, poco tiempo estuvo ocupado Don Diego Luis
Moctezuma en la Corte y en el Consejo de Indias, pues a fines de 1569 de
nuevo encontramos al procurador Alonso de Herrera pendiente de los asun-
tos de don Pedro ante estas instituciones.42 La falta de recursos ocasionados
por la renuncia del marqués del Valle a sostenerlo económicamente, debi-
do a la difícil situación por la que éste estaba atravesando, así como el ais-
lamiento de su familia, desconocedora del nuevo escenario en el que se
hallaba, provocaron que don Diego Luis se encontrase en octubre de 1569
adeudado, pasando necesidad y enfermo.43 Este escenario le llevó a realizar
en Sevilla, la ciudad en que residía, una información ad perpetuam rei
memoria donde, además de exhibir sus significativos antecedentes familia-
res y la importancia de su estancia en España para el devenir de su familia,
expuso las apretadas condiciones que estaba atravesando y para ello solici-
taba la actuación de la Corona.44 Por ese entonces era conocedor don Diego
Luis de Moctezuma de la merced que el rey le hizo en 23 de marzo de 1567
de 3.000 pesos de oro de mina “juro perpetuo para siempre jamás” a don
Pedro Moctezuma y sus herederos, “en las rentas y tributos de pueblos de

40 AGI, Justicia, 207, 2, 3, Presentación de poderes de don Diego Luis Moctezuma a la Corte
y al Consejo de Indias, 11 de agosto de 1568.

41 Ibídem, Don Pedro de Motezuma, vecino de la ciudad de México, con el Fiscal de S.M.
sobre la tasa y cuenta que el Doctor Vasco de Puga hizo en la estancia y tierra de Pedro de Motezuma
para Su Majestad, 1564-1569. Hasta el 16 de agosto de 1572 por ejecutoria del Consejo de Indias se
mandó acudir a los naturales de las estancias de Tula con las rentas y otros bienes, y el 19 de junio de
1576 don Martín de Moctezuma recibió ejecutoria por la cual tomó posesión de los tributos y estancias
de Tula incluidas en el mayorazgo fundado por su padre en 1569.

42 Ibídem.
43 AGI, México, 765 B, Información ad perpetuam..., Sevilla, octubre de 1569.
44 Ibídem.
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indios que hubiesen vacado y vacasen en la Nueva España” y que se tenía
que vincular a su mayorazgo.45 Consideró don Diego Luis, por tanto, que el
rey, ante sus necesidades y pobreza, podía hacerle merced de utilizar los
citados bienes para “poderse socorrer y acabar de negociar a lo que vino y
volverse a su tierra”.46

Hasta 1576 no volvemos a tener noticias directas suyas. Dicho año fue
crucial para la Casa de Moctezuma. Falleció su hermano don Martín, des-
pués de que la Audiencia libró el 19 de junio del citado año una ejecutoria
por la que le puso “en posesión de los tributos, estancias y demás tocante a
la citada provincia [de Tula] y su mayorazgo”.47 Tras el deceso de don
Martín, sin dejar descendencia, la sucesión en el mayorazgo correspondía
a su hermano mayor natural don Diego Luis Moctezuma, como lo disponía
el testamento de su padre,48 y que se encontraba, como estamos refiriendo,
en España desde hacía nueve años. Esta ausencia, además de la situación
de hijo natural de don Diego Luis, motivó el inicio de un pleito por el domi-
nio del mayorazgo en el que participaron don Juan de Andrada de
Moctezuma, biznieto de doña Isabel Moctezuma, doña Inés Tiacapan,
madre del hijo legítimo de don Pedro, don Martín, y el fiscal de la
Audiencia de México.49

Don Diego Luis Moctezuma, al margen de lo que ocurría en la Nueva
España, se encontraba en una situación desesperada en tierras españolas.
En una carta que envió a Felipe II en mayo de 1576, en la que solicitaba al
monarca solución a sus problemas, repasó sus nueve años de estancia en la

45 AGI, México, 1089, Duplicado de cédula del rey Felipe II a favor de don Pedro
Moteuczoma Tlacahuepantli, El Escorial, 23 de marzo de 1567, f. 40v., en Pérez Rocha, Enma, y Tena,
Rafael: La nobleza indígena del centro de México después de la conquista, INAH, México, 2000, pág.
31. Curiosamente, los tres mil pesos fueron puestos en las rentas y tributos del pueblo y provincia de
Cuatitlan y sus sujetos, que eran de la encomienda de Alonso Dávila Alvarado, uno de los cabecillas
encausados en la presunta conspiración contra la Corona en 1566. AGN, Tierras, 2627,1, Mayorazgo...,
f. 819r.

46 AGI, México, 765 B, Carta de Don Diego Luis Moctezuma a S.M. para que le dé Real
Cédula y poder obligar los tres mil pesos de renta que se dieron a don Pedro Moctezuma, su padre, a
la paga de cierta suma de dinero que debe, Madrid, 11 de noviembre de 1569. 

47 AGI, México, 765 A, Sobre las pretensiones de los descendientes de don Pedro Moctezuma,
Cámara de Indias, 18 de enero de 1740. 

48 “... si el dicho don Martin Motezuma su hijo legitimo y sucesor y heredero en el mayoraz-
go e los demas bienes que por el dicho su testamento le deja muriere sin dejar hijo legitimo heredero
que el dicho mayorazgo con los demás sus bienes se acuda e los haya y herede el hijo mayor de los
naturales que en el dicho su testamento deja nombrados...”, AGN, Tierras, vol. 2627,1, Testamento de
don Pedro Moctezuma, f. 733r.

49 AGI, México, 765 A, Sobre las pretensiones..., Cámara de Indias, 18 de enero de 1740.
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metrópoli.50 Después de señalar porqué llegó a estos reinos y no pudo lle-
var a cabo su propósito de reunirse con el rey, manifestó que el clima y el
temple de Castilla afectaron gravemente a su salud. Por ello tuvo que ir a
vivir a Sevilla, ciudad con clima más templado y parecido a su tierra. Estas
circunstancias obligaron a que sus gastos aumentaran, comprometiéndose
con muchos acreedores que le prestaron dinero. Éstos, al no ver recupera-
dos los débitos, lo tenían retenido en la cárcel de la ciudad hispalense has-
ta que no saldara la deuda. Suplicaba, por ello, le fuera “servido de man-
darme ocupar en su servicio en la ciudad de México en esta parte de la
Nueva España donde más cómodamente y sin peligro de mi salud podré
servir a vuestra majestad”, teniendo en consideración los servicios que su
abuelo Moctezuma II realizó en favor de la Corona y las deudas y empeños
que dejó su padre, fallecido en 1570. Desde este año no había recibido ayu-
da alguna ni socorro para su sostén.51 También instaba al Consejo de Indias
para que se le hiciera alguna merced en la Nueva España:

de renta bastante en indios en la Real Caja con que me sustente conforme a hijo y nie-
to de quien soy, otro sí suplico a vuestra majestad mande que para mi gasto se me dé
cada mes lo que vuestra merced fuere servido en esta Corte y con que pueda pagar
mis deudas y pueda asimismo volverme a mi natural pues no tengo a quien socorrer
para el remedio de mis necesidades si no es a vuestra merced [...].52

A través de la probanza que presentó don Diego Luis Moctezuma en
agosto de 1576, podemos ver que la Corona estaba dispuesta, por ser hijo
de don Pedro Moctezuma y nieto de Moctezuma, a proveerle de 100 reales
para que pudiese llegar a Sevilla, cédula para que en Sevilla le diesen otros
100 reales, un lugar para su pasaje y matalotaje hasta el puerto de Veracruz,
además de una cédula dirigida al virrey de la Nueva España para que
“hallando no tener con que me poder sustentar me acomode como le pare-
ciere”. Sin embargo, por ser una persona con deudas, volvía a solicitarle al
rey que “si vuestra alteza no declara la merced que se me ha de hacer en
Nueva España el virrey nunca acabará de darme congrua sustentación”.53

50 AGI, Patronato Real, 245, 6, Probanza hecha a pedimento de don Diego Luis Moctezuma,
Madrid, 1576.

51 Ibídem, f. 3, “Y mi tan pobre que después que él murió, que ha cinco años no me han traí-
do de la Nueva España ningún género de socorro para mi sustento por lo cual he padecido y padezco
extrema necesidad y trabajo”.

52 Ibídem, ff. 3r-3v.
53 Ibídem, f. 6r.
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Para hacer más apremiante su petición y presionar a la Corona, don
Diego Luis echó mano del beneficio que aquélla obtenía de los territorios
que otrora administrara su abuelo Moctezuma II y reclamó al monarca las
rentas y aprovechamientos que éste tenía en la Nueva España, “que todos
fueron del dicho mi abuelo, [y] no es justo que vuestra merced permita que
yo padezca tan extrema necesidad”. Por lo tanto, pedía cierta cantidad que
tenía que situarle el virrey, además de una merced más para solventar sus
deudas, que montaban un total de 2.000 ducados.54

Desde agosto hasta fines de noviembre de 1576 se enviaron diferentes
cartas acordadas y cédulas reales, a través del Consejo de Indias, a su
receptor en la Casa de la Contratación en Sevilla para efectuar diferentes
pagos a don Diego Luis, desde ayuda de sustento y necesidades hasta licen-
cia para regresar a la Nueva España con un criado y que se le proveyera
para ello de pasaje y matalotaje.55 No se advierte en ninguna de ellas, ni
tenemos referencias, de que la Corona ayudase a don Diego Luis a pagar
los adeudos que debía a sus acreedores.

La presión que estaba ejerciendo don Diego Luis Moctezuma sobre la
Corona no era gratuita, sabiéndose de quien era hijo y nieto, a pesar de las
penalidades que sufrió durante esta primera etapa de su estancia en España.
Sin embargo, tampoco la Corona estaba al margen de los acontecimientos
ocurridos en el interior de la familia Moctezuma y de las vicisitudes en la
misma tras la muerte de don Pedro seis años atrás. Por eso el Consejo de
Indias juzgó con lujo de detalles si convenía o no que volviese don Diego
Luis Moctezuma a Nueva España y, después de analizar la situación, los
miembros del Consejo opinaron que era mejor enviarlo al virreinato de
nuevo que dejarlo en Castilla:

54 Ibídem.
55 AGI, Indiferente General, 426, L. 26, carta acordada del Consejo de Indias a Antonio

Cartagena su receptor dándole orden de pago de 100 reales a don Diego Luis de Moctezuma, indio para
ayuda de su sustento, Madrid, 14 de agosto de 1576, ff. VIr-VIv.; ibídem, carta acordada del Consejo
a los contadores de cuentas para que asienten en las cuentas de Antonio de Cartagena 300 reales que
dio a don Diego Luis de Moctezuma para ayuda de sustento, Madrid, 2 de noviembre de 1576, ff. XIIr-
XIIv.; AGI, Indiferente General, 1968, L. 21, real cédula a los oficiales de la Casa de la Contratación
dando licencia don Diego Luis Moctezuma para regresar con un criado a Nueva España, Madrid, 23 de
noviembre de 1576, f. 109r; ibídem, real cédula a los oficiales de la Casa de la Contratación para que
paguen 30 ducados a don Diego Luis Moctezuma, Madrid, 23 de noviembre de 1576, ff. 109r-109v;
ibídem, real cédula a los oficiales de la Casa de la Contratación para que provean de pasaje y matalo-
taje hasta Veracruz a don Diego Luis Moctezuma y a sus criados, Madrid, 23 de noviembre de 1576,
ff. 109v-110r.
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[...] que andando por acá daría escándalo (como lo da) diciendo que le detenía sus
pretensiones, y daría a entender (como lo da y aún por peticiones que ha dado en
Consejo) que es único heredero de Motezuma, y no lo es, porque no es legítimo y hay
allá muchos descendientes de Motezuma y no sería posible traerlos acá a todos, y los
que allá quedasen viendo detener acá a éste tomarían ocasión para las pretensiones
que ni ahora la tienen ni pueden tener, ni allá se hace caso de ellos, ni de éste, y por
tener por menor inconveniente dejarle ir pues él lo pide y no quiere quedarse acá, por-
que allá demás de su naturaleza tiene hacienda y un repartimiento pequeño [...].56

El Consejo de Indias y don Diego Luis desconocían, a la fecha de
redacción de este conjunto de reales cédulas y cartas acordadas que hemos
reseñado, el fallecimiento del hermano legítimo de don Diego y poseedor
del mayorazgo, don Martín Cortés Moctezuma. Se iniciaba, por tanto, otro
período en la vida de don Diego Luis.

La sucesión en el mayorazgo de la Casa de Moctezuma, como ya indi-
camos más arriba, recaía en don Diego Luis Moctezuma, hermano mayor
natural de don Martín, como estaba estipulado en el testamento de su
padre.57 Precisamente, era su condición de hijo natural lo que dio pie a que
otros miembros de la familia Moctezuma, así como la misma fiscalía de la
Audiencia de México, abriesen un pleito contra don Diego Luis por la
potestad del mayorazgo, aduciendo la “bastardía” de éste.58

Desde el inicio de la celebración del juicio por la posesión del mayo-
razgo hasta mediados de 1587, cuando se ejecutó la sentencia, no dispone-
mos de información alguna sobre la figura de don Diego Luis. El veredic-
to de este proceso le fue favorable, y en cumplimiento de la Ley de Toro se
le proveyó tenencia y posesión de los bienes del mayorazgo, fundado por
su padre y que heredó de su hermano don Martín.59 Hasta marzo de 1589 el
receptor de la Audiencia de México no dio posesión a don Diego Luis de
las 21 estancias en el pueblo de Tula en cumplimiento de la sentencia de

56 AGI, Indiferente, 738, nº 242. Se puede dar licencia a don Diego Luis Moctezuma para vol-
ver a Nueva España, Madrid, 17 de noviembre de 1576.

57 Ver nota 47.
58 Por una parte, participaron don Pedro de Andrada Moctezuma, nieto de doña Isabel

Moctezuma, hermana de don Pedro Moctezuma Xocoyotl, que buscaba sus presuntos derechos patri-
moniales sobre la herencia; por otra, la fiscalía de la Audiencia de México reclamando los intereses de
la Corona, y finalmente doña Inés Teacapan, madre de don Martín Moctezuma y último poseedor del
mayorazgo.

59 AGI, Escribanía de Cámara, 953, Sentencia sobre el mayorazgo..., Madrid, 11 de julio
de 1587.
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1587. El pleito por la propiedad de las citadas estancias, base de los dere-
chos patrimoniales que don Pedro Moctezuma heredó de su madre doña
María Miahuasuchitl, cacica de Tula, se había resuelto parcialmente el 16
de agosto de 1572, cuando una real ejecutoria del Consejo de Indias le dio
posesión a don Martín de las 16 estancias que él solicitaba, pues ya poseía
“quieta y pacíficamente y sin contradicción” otras seis desde la creación
del mayorazgo por su padre.60

Reconocimientos, mercedes y partida definitiva
del “imperio de Montezuma [que] constaba de 800 leguas,

con 30 reyes feudatarios, tan poderoso y rico”61

La Corona tuvo que adoptar una decisión sobre las pretensiones del
probado sucesor del mayorazgo de la Casa de Moctezuma y reconocido por
el Consejo de Indias por sentencia firme. Entre la muerte de don Martín
Moctezuma y el fallo de la sentencia que daba la razón de la posesión del
mayorazgo a su hermano don Diego Luis transcurrieron once años durante
los cuales no pudo percibir renta alguna de los bienes que estaban incorpo-
rados al mayorazgo. El reconocimiento supuso el inicio de cambios crucia-
les en la familia y herederos de don Pedro Moctezuma.

Si a fines de 1576 el Consejo de Indias consideraba a don Diego Luis
como un pretendiente más e ilegítimo sucesor al legado del último tlatoa-
ni mexica,62 el fallo a favor de aquél suponía el inicio de nuevas relaciones
y de retractaciones sobre medidas ya tomadas. El Consejo de Indias man-
dó entregar a don Diego una real cédula para que los oficiales de la Nueva
España le diesen todo lo que corrió de la renta del mayorazgo desde la
vacante de éste entre 1576 y 1587, que estuviese en poder de la Real
Hacienda novohispana.63 El ingreso más importante consistía en 3.000
pesos de oro de minas de renta anual perpetua en indios vacos.

60 AGI, Vínculos y mayorazgos, 256, exp. 1, Memorial ajustado a petición del Excmo. Sr. con-
de de Moctezuma, México, noviembre de 1770 (Sobre la propiedad de las 21 estancias pertenecientes
al mayorazgo de Moctezuma).

61 Ésta era la descripción que todos los descendientes de Moctezuma II fueron reproduciendo
sucesivamente en sus demandas y peticiones a la Corona. 

62 Véase cita 56. 
63 AGI, Patronato Real, 245, R. 15, N. 19, Doña Francisca de la Cueva y don Pedro [Tesifón]

Moctezuma su hijo solicitan diversos traslados a favor de éste, Madrid, 11 de julio de 1611.
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Las demandas de don Diego Luis, y en adelante de sus herederos, no
debían servir para sustentar la herencia de lo que fue el “imperio de
Montezuma [que] constaba de 800 leguas, con 30 reyes feudatarios, tan
poderoso y rico”, y percibirlas y disfrutarlas en el territorio que le vio
nacer. El temor a que los ahora legítimos descendientes de Moctezuma
Xocoyotl atesorasen poder e influencia que les abrigaran esperanzas de
volver al período anterior a la llegada de los españoles, animó a la Corona
a “invitar” a don Diego Luis Moctezuma “a apartarse de aquel reino y
viniese a éste [donde] le fue ofrecido [...] en nombre de S.M. se le señala-
rían en España luego que llegase 100 mil ducados de renta anual y perpe-
tua, y se le concedería Grandeza de Primera Clase y Llave de la Cámara”.64

A a estas prebendas prometidas había que unir su matrimonio con doña
Francisca de la Cueva y Bocanegra, dama de la reina doña Anna de Austria.
Se enlazaba así la nobleza de origen prehispánico más distinguida de la
Nueva España con una de las casas ducales más importantes de la
Península ibérica, el ducado de Alburquerque.

La exigencia a don Diego Luis de ir a vivir a la Corte y la imposibili-
dad de que él y sus descendientes volviesen a la Nueva España se pueden
interpretar como unas medidas lógicas de precaución de las autoridades,
metropolitanas y virreinales, ante potenciales conatos de liderar reivindica-
ciones como descendientes legítimos de los últimos gobernantes mexicas.65

Si en 1576 don Diego Luis Moctezuma solicitaba a la Corona volver a la
Nueva España,66 las promesas de 100.000 ducados de renta anual perpetua,
además de los tratamientos de Grandeza y Honor que se propusieron apli-
carle para que se instalara en España, fueron suficientemente atractivos
como para hacer menos angustiosa la intimación de la Corona. Las reser-
vas de ésta hacia la nobleza indígena descendiente del último tlatoani se
hacían evidentes con los sucesivos reconocimientos a la autoridad hispana
que tenían obligación de realizar para seguir manteniendo y optando a mer-

64 AGI, México, 764, Comentarios sobre las Tablas..., 1740.
65 Todavía a principios del siglo XVIII existía recelo de la Corona a la presencia de los here-

deros de Moctezuma II en el virreinato novohispano. Silvio Zavala recoge el testimonio de Francisco
de Seijas y Lobera, quien en su obra Gobierno militar y político del reino imperial de la Nueva España
(1702) señala que los herederos de Moctezuma II, para prevenir peligros y levantamientos en aquel
territorio, debían gozar sus rentas en España. Zavala, Silvio: La encomienda indiana, Editorial Porrúa,
México, 1973, págs. 134-136.

66 “Pues él lo pide y no quiere quedarse acá, porque allá demás de su naturaleza tiene hacien-
da y un repartimiento pequeño”, AGI, Indiferente, 738, nº 242. Se puede dar licencia..., Madrid, 17 de
noviembre de 1576.
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cedes y prebendas, comprometiéndose asimismo a rechazar cualquier pre-
tensión sobre las tierras de sus ancestros.67

Entre 1587 y 1606, año de la muerte de don Diego Luis Moctezuma,
los destinos del mayorazgo empezaron a encauzarse desde la metrópoli.
Mientras permaneció en ella logró emplazar en el virreinato a diferentes
administradores o agentes con el objetivo de controlar las propiedades y
rentas que allí había dejado.68 Gracias a ello, pudo percibir en la Península
cargas de cuero, anís y grana procedentes de las tierras de Tula, aparte de
maravedíes y plata provenientes de las rentas que tenía en la ciudad de
México y en lugares de su mayorazgo, dejando a doña Francisca de la
Cueva una cantidad en torno a los 7.000 ducados cuando falleció en
1606.69 Si nos atenemos a estos datos, su situación económica en España
no fue tan complicada. Sin embargo, estas circunstancias favorables no
constituyeron impedimento para que don Diego Luis se quejara de la
pobreza en que vivía, o que su hijo mayor, don Pedro Tesifón Moctezuma,
señalara en 1621 que su padre “murió sin hacérsele ninguna [merced]
dejándome a mí tan pobre y necesitados a los dichos mis hermanos como
es notorio y sin otro recurso más del que esperábamos de la Real mano de
Su Majestad”.70 De hecho, a pesar de las prebendas y rentas prometidas
por la Corona a don Diego Luis y su familia, como compensación para ins-
talarse definitivamente en España, ni las situaciones de 100.000 ducados
de renta anual y perpetua, ni los tratamientos de Grandeza de Primera
Clase y honor de Gentilhombre de Cámara, acorde a su linaje, los recibie-
ron mientras él vivió.

67 Así lo hizo Moctezuma Xocoyotl en sus capitulaciones “cuando sin violencia alguna puso
a las plantas de la Real Casa y Corona de V.M. su imperio y reino de toda la Nueva España, sacrificán-
dose con sus vasallos a la obediencia del Señor Emperador Carlos V, y perdiendo la vida a mano de
ellos por defender este servicio”, AGI, México, 764, Comentarios sobre las Tablas..., 1740. Igualmente,
así hicieron todos sus descendientes cuando obtenían significativas mercedes y privilegios que solicita-
ban, como fue el caso de don Pedro Moctezuma, que fue en persona a reconocer y dar obediencia al
emperador Carlos V en dos ocasiones, en 1528 y antes de 1540; véanse, Ramírez: Caciques y cacicaz-
gos..., pág. 156 y Jiménez Abollado, Francisco L.: “Los descendientes de Moctezuma Xocoyotzin en
el siglo XVII: encomiendas, mercedes y privilegios” (trabajo inédito por publicar).

68 AGI, Indiferente General, 2064, nº 33, Expediente de concesión de licencia para pasar a
Nueva España a favor de Hernando de Isla, vecino de Guadix, que va a administrar la herencia de Diego
Luis de Moctezuma, 1585; AGI, Patronato Real, 245, R. 24, Juan de Albear, en nombre de don Diego
Luis de Moctezuma, pide que se citen a los sucesores sobre ciertas ventas, Madrid, 9 de enero de 1597.

69 Ramírez: Caciques y cacicazgos..., pág. 167.
70 AGI, Patronato Real, 245, R. 26, Memorial de don Pedro Moctezuma, hijo mayor de don

Diego Luis Moctezuma, sobre aumento de su renta, 1621.
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En 1604 se presentó don Diego Luis Moctezuma en la Corte instala-
da en Valladolid con el propósito de reclamar sus rentas prometidas, ale-
gando el retraso de esas mercedes. Pero sus peticiones eran otras, después
de varios años sin recibir nada de la Corona:

[...] le haga V.M. a él mercedes de 50.000 ducados de renta perpetua para él, sus hijos
y descendientes en la Real Caja de México y en indios que vacaren, otra situación
cierta y de cuatro hábitos de las órdenes militares para sus hijos y de título de mar-
qués de la ciudad de Tula y su jurisdicción que posee por mayorazgo del patrimonio
de su abuela y de unos pedazos de tierra que son de la Corona Real en Tula y rentan
300 ducados y reservar los vasallos que él tiene en ella de los trabajos, repartimien-
tos e imposiciones en que contribuyen los demás indios porque de otra manera no le
son de provecho [...].71

Una junta especial, formada por personas de los distintos Consejos del
Estado, se reunió en Valladolid para intentar solucionar estos problemas,
inherentes a la Casa Moctezuma. En el transcurso de las discusiones, en
1606, falleció don Diego Luis dejando incorporada en su testamento esta
deuda como un compromiso que debería solucionar su hijo mayor y here-
dero, don Pedro Tesifón Moctezuma, y su viuda, doña Francisca de la
Cueva. Murió sin recibir las rentas y tratamientos prometidos por la Corona
española. Dilaciones burocráticas, pasado enredado durante su primera
estancia en España entre 1567 y 1576, artimaña encubierta de la Corona
para trasladarlo a la Península como heredero legítimo del único hijo varón
que sobrevivió a Moctezuma Xocoyotl, disparidad de criterios entre las
administraciones virreinal y de la Corona para hacer llegar las rentas y mer-
cedes concedidas fueron las principales dificultades con las que se tuvo que
enfrentar don Diego Luis Moctezuma y que transmitió a sus herederos.

Don Pedro Tesifón y su madre doña Francisca de la Cueva continua-
ron sus demandas en defensa de las mercedes no asignadas a su padre y
esposo. Lo único que lograron, por cédula de 16 de septiembre de 1612, fue
un aumento de 1.000 ducados de plata a los 3.000 pesos de oro de minas
que tenía don Pedro Tesifón vinculados a su mayorazgo, que heredó por ser
hijo mayor de don Diego Luis, y 1.500 ducados de renta vitalicia a cada
uno de sus cuatro hermanos —don Francisco, don Felipe, don Cristóbal y
doña María Moctezuma—, todos puestos en indios vacos de la Nueva
España. Lógicamente, antes de recibir estas concesiones, don Pedro y sus

71 AGI, México, 762, Pretensión de don Diego Luis Moctezuma, Valladolid, 1604.
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hermanos tuvieron que hacer renuncia de sus derechos al “reino de México
a favor de la Corona española”.72 Estas medidas muestran la existencia de
cierta desconfianza hacia la familia Moctezuma, aún encontrándose ésta
bajo el “amparo” y control de la Corte.

Sin embargo, las solicitudes de mercedes y privilegios elevadas a la
Corona por el heredero de don Diego Luis Moctezuma se vieron comple-
tadas cuando, después de muchos intentos, el 24 de febrero de 1627 se le
hizo merced a don Pedro Tesifón Moctezuma del título de vizconde de
Ylucan, y el 13 de septiembre del mismo año el de conde de Moctezuma
de Tultengo. Asimismo, por consulta del Consejo de Estado, el 23 de agos-
to de 1629 la Corona concedió hábitos de la Orden de Santiago a los otros
hijos, don Pedro, don Felipe y un tercero para quien se desposase con su
hermana doña María.73

Don Pedro Tesifón Moctezuma ocupó el mayorazgo de la Casa
Moctezuma entre 1609 y 1639 y en el transcurso de este tiempo debió reci-
bir las mercedes de rentas en indios vacos vinculadas al citado mayorazgo
que se le asignaron en la Nueva España. Pero lo más significativo para esta
nobleza de origen prehispánico, asentada en España por disposición real y
enlazada asimismo con la más distinguida nobleza de raigambre castellana,
era conseguir mercedes en títulos de nobleza y honoríficas que le valieran
para incorporarse a la nobleza titulada española.

Recibido el 6 de noviembre de 2007
Aceptado el 21 de febrero de 2008

72 AGI, Patronato Real, 245, R. 17, Escritura de transacción y convenio que otorgaron los hijos
de don Diego Luis Moctezuma con su majestad, Madrid, 26 de enero de 1612.

73 Desde 1604 don Diego Luis Moctezuma había estado solicitando al rey de España “un títu-
lo de conde o marqués de la ciudad de Tula, que es de su patrimonio y de otras rentas y hábitos para
los dichos sus hijos...”. Ibídem, R. 26, Memorial de don Pedro Moctezuma..., 1621; AGI, México, 764,
Comentarios sobre las Tablas..., 1740; Jiménez, “Los descendientes de Moctezuma Xocoyotzin...” (t.i.).
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